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Purificación creerá que continúan en París mientras ellos ponen
rumbo a Nueva York. A primera hora de la mañana del miércoles
10 de abril, Víctor, María Josefa y Fermina toman un taxi en di-
rección a la estación ferroviaria de Saint-Lazare para coger el tren
que les llevará hasta el puerto de Cherburgo, donde embarcarán
en el Titanic. Felices como siempre, están muy lejos de sospechar
el trágico destino que les aguarda.

2. El Palacio de Cristal

A lo largo de la segunda mitad del siglo XIX cientos de miles de
asturianos abandonaron su tierra natal para cruzar el Atlántico
rumbo a América, en especial, con destino a Cuba que, debido
al desarrollo de las industrias azucareras y tabaqueras y del fe-
rrocarril, disfrutaba de una vigorosa economía. En la Asturias
rural se inculcaba a los niños, desde su más tierna infancia, la
idea de que, al alcanzar los quince años de edad, debían partir
hacia las colonias de ultramar junto a algún pariente con el ob-
jetivo de labrarse un porvenir y, en el mejor de los casos, ama-
sar una fortuna. La emigración contribuía a aliviar la carga de la
difícil subsistencia familiar y, además, ofrecía la oportunidad de
evadirse del servicio militar que, en aquella época, podía llegar
a prolongarse hasta doce años y que se regulaba mediante unas
injustas ordenanzas de reclutamiento.

Uno de esos jóvenes fue Servando José Florentino Ovies. Nacido en
Avilés el 21 de febrero de 1876, era hijo de Ramón Ovies y María del
Carmen Rodríguez-Maribona y pertenecía a una antigua familia de
indianos afincada en el barrio avilesino de Villalegre donde, como
otros acaudalados clanes de inmigrantes, habían construido pala-
cetes coloniales con aleros cuajados de filigranas y jardines reple-
tos de palmeras tropicales. Los familiares de Ovies edificaron
mansiones como La Perla o la Casa Maribona, también conocida
como la Casa del Puente, hoy en ruinas e inmersa entre la maleza,
al igual que la mayoría de los maltrechos muros de las magníficas
villas que embellecían aquella Pequeña Habana en la que había lle-
gado a transformarse Villalagre. Los Rodríguez-Maribona también
invirtieron en las industrias más pujantes de la zona, como la em-
presa azucarera de remolacha, la harinera Ceres y la curtidora.
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Los hermanos de su madre, José Antonio y Francisco Rodríguez-
Maribona, habían emigrado a Cuba hacia décadas y se habían
dedicado al lucrativo negocio de la banca, aunque también po-
seían empresas de importación y distribución de productos tex-
tiles. José Antonio había abierto en la calle Mercaderes de La
Habana una tienda de telas, denominadas sederías, a la que
bautizó con el rimbombante nombre de El Palacio de Cristal,
inspirado en la fama mundial del Crystal Palace de Londres, una
gigantesca construcción erigida en 1851 para albergar la primera
Gran Exposición Universal y que, en 1936, fue destruida por un
devastador incendio.

José Antonio era asiduo colaborador del Diario de la Marina de
la Habana, en el que se hizo popular bajo el seudónimo de Bar-
tolo. Fundado y dirigido por asturianos, era el periódico más in-
fluyente de la isla y uno de los máximos exponentes de la prensa
de América y fue órgano de los ideales e inquietudes de los es-
pañoles en Cuba. Además, José Antonio se había interesado por
la política y, en 1884, se convirtió en el décimo cuarto alcalde
del municipio de Cárdenas, en la provincia de Matanzas, aun-
que su mandato fue breve, apenas duró un año. A su regreso a
España fue cofundador y consejero del Banco de Gijón y de la
Banca Maribona y alcalde de Avilés.

En 1891, con escasos quince años, Servando Ovies llega a La Ha-
bana para trabajar en la sedería de su tío José Antonio. «Empezó
limpiando baños. Era un hombre muy habilidoso y trabajador y
no tardó en ascender de posición», relataba su nieto Servando
en una entrevista concedida hace años al periodista cubano
Waldo Fernández Cuenca. En aquella época, en La Habana,
como ciudad portuaria, florecía un dinámico sector de servicios.
Las calles rebosaban de todo tipo de comercios, desde farma-
cias, perfumerías y joyerías, hasta un sinfín de sastrerías, sede-
rías y las denominadas casas de moda, en las que se atendía al
público en francés y en inglés, además de diversos servicios pro-
fesionales, que abarcaban desde consultas de dentistas hasta
bufetes de abogados.

En ese momento, una de las sederías más famosas era El Encanto,
situada en la calle Galiano, «más que una tienda, una institución
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nacional», como proclamaban los anuncios publicitarios. Inaugu-
rada en 1888 por dos hermanos asturianos emigrados a Cuba, José
y Bernardo Solís, pronto obtuvo un merecido éxito motivado por
las originales prácticas comerciales adoptadas, que incluían
desde la incorporación de diferentes departamentos hasta el es-
caparatismo. En el primer tercio del siglo XX su progresión seguía
siendo imparable impulsada por la política de innovación cons-
tante que imprimían sus gerentes entre los que cabe destacar,
entre otros, al también asturiano César Rodríguez González que,
tras retornar a España en 1934, fue el primer presidente de El
Corte Inglés, y que había empleado en el negocio a su primo Pepín
Fernández, luego fundador de Galerías Preciados, y a su sobrino
Ramón Areces, primer director general y posterior presidente de
El Corte Inglés.

En 1898, al final de la guerra de Cuba, El Palacio de Cristal se
traslada a la esquina de Muralla y Habana, donde radica hasta
1922, fecha en que se asienta de forma definitiva en la calle
Aguilar 569. La independencia de Cuba no supuso una ruptura
con la isla antillana. De acuerdo con el Tratado de Paz de París,
los ciudadanos españoles que desearan continuar residiendo en
el país podían conservar sus propiedades y no se adoptarían re-
presalias contra los que hubieran asumido una posición hostil
ante el reclamo de libertad de los cubanos. Multitud de inmi-
grantes mantuvieron allí sus negocios, entre ellos la familia de
Servando Ovies. A partir de la culminación de la contienda bé-
lica, el despegue de El Palacio de Cristal es cada vez más ace-
lerado y se convierte en una sólida empresa textil, célebre,
entre otras cosas, por la alta calidad en la confección de gua-
yaberas, prendas de vestir masculinas elaboradas en tejidos de
algodón, lino o seda que, en su versión más elegante, constitu-
yen un atuendo de etiqueta en los países tropicales.

Con el paso de los años, aquel muchacho adolescente se había
transformado en todo un hombre. Aunque no era muy alto,
medía 1,68 metros, era corpulento y de complexión fornida.
Tenía el cabello negro y los ojos oscuros y lucía un espeso bi-
gote, muy de moda entre los caballeros de la época. Elegante,
culto, cosmopolita y de aspecto respetable, sentía auténtica vo-
cación hacia su trabajo, al que consagraba todos sus esfuerzos.
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Servando había llegado a convertirse en copropietario de la
próspera fábrica de su tío y, debido a su actividad profesional y
a sus contactos familiares, se relacionaba con altos ejecutivos
de prominentes compañías estadounidenses, entre ellos, con
José María Menéndez, natural de Oviedo que, en esas fechas,
era el encargado de la expansión internacional de la H.B. Claflin
and Company, una poderosa mayorista textil cuya sede principal
se encontraba situada en Manhattan, en el distrito financiero de
Wall Street, y que tenía en nómina a más de 700 empleados.

Gracias a su dominio del idioma inglés, mantiene también una só-
lida amistad con el empresario judío Isidoro Geldbtrunk, natural
de Varsovia, en aquel momento, territorio ruso. Entre sus múlti-
ples negocios, Isidoro y su hermano Maurice poseían una explota-
ción minera de plata en El Salvador. En 1989, el robo de 22.000
dólares en plata por parte de revolucionarios salvadoreños pro-
vocó la presentación de una demanda contra el gobierno del país
solicitando una indemnización. El requerimiento, firmado por la
esposa de Isidoro, Rosa, generó un conflicto diplomático entre Es-
tados Unidos y El Salvador que requirió la mediación de otros 
estados. Aunque perdió la reclamación, esta disputa, conocida
mundialmente como el caso Rosa Geldbtrunk, sigue siendo, en la
actualidad, un referente en el arbitraje internacional.

Debido al crecimiento que la empresa de Ovies experimentó en
los primeros años de la naciente república cubana se hizo necesa-
rio importar materias primas de la lejana Europa, cuna de grandes
telares. Por esta razón, Servando comienza a realizar frecuentes
viajes al Viejo Continente en busca de contratos ventajosos con los
proveedores. Al menos desde 1907, se embarca una vez al año
para navegar desde La Habana hacia los grandes puertos france-
ses de la Alta Normandía, Le Havre y Cherburgo, con escalas en
Nueva York tanto a la ida como a la vuelta. Siempre reserva un ca-
marote de primera clase y lleva encima importantes cantidades de
dinero. Servando tiene el hábito de elegir los barcos más veloces y
lujosos de cada momento, La Provence, en 1907, el Saratoga, en
1908, o el alemán Kronprinz Wilhelm, en 1909, que era uno de los
transatlánticos más rápidos y suntuosos de todos los que atravesa-
ban en aquellos tiempos el Atlántico Norte.
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En el período comprendido entre 1907 y 1912 Oviés efectuará su
ya rutinaria travesía todos los años excepto uno, 1910. Tiene un
motivo muy especial. Va a contraer matrimonio con Eva López del
Vallado, una joven natural de Gibara, una bella localidad costera
de la provincia de Holguín también conocida como La Villa Blanca.
Eva es hija de Ramón López del Vallado, un comerciante santan-
derino muy respetado en toda la región, y de Concepción Riverón,
nacida en el municipio cubano de Camagüey.

En 1912 Servando se dispone a emprender otro de sus largos via-
jes de negocios por Europa. Su mujer está embarazada del primer
y único hijo de la pareja, Ramón Servando Ovies. Eva desea acom-
pañar a su marido pero, debido a su avanzado estado de gesta-
ción, no resulta recomendable que se someta a un itinerario tan
agotador. El trece de enero Ovies se despide de su esposa, aban-
dona su residencia de la calle Habana 121 y pone rumbo a Nueva
York en el vapor Habana. Lleva 500 dólares en efectivo y, como es
usual, se instala en una cabina de primera clase. El 16 de enero
arriba a Nueva York y se hospeda en el Hotel American. Días des-
pués, emprende camino hacia Europa y recorre Inglaterra y Fran-
cia para cumplir con sus citas profesionales. Como era habitual,
antes de volver a Cuba, tiene previsto recalar en Nueva York y, si-
guiendo sus inclinaciones de escoger los buques más sofisticados,
decide adquirir un pasaje en el famoso Titanic.

Siguiendo su costumbre, como cada año, se traslada a Asturias
para visitar a su madre y a su hermana en su casa de Villa Mag-
dalena. Según una investigación realizada por el periódico ove-
tense La Nueva España las dos mujeres se sentían algo inquietas
por la travesía en el Titanic y Servando intenta tranquilizarlas
asegurando que antes se hundiría el techo de la residencia fa-
miliar que el insumergible Titanic.

El 9 de abril de 1912 Servando Ovies se encuentra en París. Ya ha
comprado su billete en primera clase en el transatlántico, que le ha
supuesto un desembolso económico nada despreciable de 27 libras
esterlinas, 14 chelines y 5 peniques y que tiene el número 17.562.
Está hospedado en el Hotel Benoît de Sainte-Paulle, en la zona de
Montmatre, a la espera de trasladarse al puerto de Cherburgo para
embarcar en el Titanic y, como siempre, regresar a casa.

titanicfinal_2a_edicion:Maquetación 1  08/05/2012  10:15  Page 35



36

3. La pasajera enigmática

Una de las pasajeras españolas del Titanic que más intriga pro-
voca a los apasionados de la historia del transatlántico y que más
preguntas y comentarios suscita en los numerosos foros que exis-
ten en Internet sobre el barco es Encarnación Reynaldo. Este in-
terés está motivado por la escasa información que se ha
conseguido recabar sobre su vida. Existe constancia documental de
que nació en 1881 en la ciudad malagueña de Marbella y de que
contrajo matrimonio en 1902, a los 21 años de edad. En un pe-
riodo inferior a una década tendrá tres hijos, uno de ellos fallecido
a temprana edad, y se quedará viuda. Aunque no se han encon-
trado fotografías, gracias a los diferentes registros relacionados
con el Titanic, se sabe que era una mujer de escasa estatura,
medía 1,52 metros, con el cabello castaño y los ojos marrones.

También se ha podido comprobar que Encarnación tenía una her-
mana pequeña, Luisa, que había nacido el 13 de octubre de 1890.
Como muchas otras jóvenes de la región, ambas trabajaban como
personal doméstico para los oligarcas de la zona o para familias in-
glesas del cercano Peñón de Gibraltar o afincadas en ciudades es-
pañolas limítrofes.

En 1908, su hermana Luisa está contratada por los Berntich, un
matrimonio británico instalado en Ronda. El 9 de mayo de ese año,
Luisa tomará un vapor desde Gibraltar con destino a Nueva York
acompañando a los cinco hijos de la pareja. Ya nunca abandonará
Norteamérica, excepto para realizar alguna visita puntual a sus
parientes, y llegará a adquirir la nacionalidad estadounidense. En
1910 ha cambiado su nombre por el de Louise Reynaldo y está sir-
viendo como doncella en un domicilio del número 12 de Manhat-
tan Ward, una isla situada en el East River. Poco después, se casa
con el puertorriqueño Miguel Requena.

En esas mismas fechas, ha sido posible localizar a Encarnación Rey-
naldo empleada en la residencia gibraltareña de Henry Vásquez,
un adinerado representante de la empresa Indie Rubber, dedicada
a la importación y distribución de caucho desde la India, entonces
todavía colonia británica. A principios del siglo XX no existían di-
ficultades para atravesar las barreras fronterizas entre España y el
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